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• Los millonarios favorecidos por el régimen foxista son los patrocinadores del capricho de la ex 
pareja presidencial. 

• El papel del periódico AM en la revelación de documentos y asociados del proyecto megalómano 
y de enfermiza nostalgia de poder. 

 
Durante un sexenio vivimos los mexicanos en un país perfecto gobernado por un presidente que creía 
gobernar  un mundo fantástico de crecimiento económico, estabilidad y equidad. Hoy ese país está cerca 
de convertirse en una realidad de maqueta. 
 
Hace unos días el ex presidente Vicente Fox Quesada presentó a la prensa extranjera acreditada en 
México su Centro de estudios. El parque temático competirá con el de Harry Potter que por estos días se 
empieza a construir en Orlando, la capital mundial del entretenimiento familiar. 
 
Por fin podremos tener en un espacio esa fantasía que se vivió durante el mandato de la pareja 
presidencial. ‘Foxilandia’ se va a construir en el rancho de San Cristóbal, propiedad de la familia Fox. El 
‘Centro Fox’ como pomposamente le pretenden bautizar, tendrá una biblioteca y un museo que se 
levantarán donde estuvo el establo de la hacienda.  
 
Este ambicioso proyecto para hacer perdurable la obra del ex presidente contará con el apoyo de los 
millonarios Carlos Slim Helú, Emilio Azcárraga Jean, Ricardo Salinas Pliego, Lorenzo Zambrano, Roberto 
Hernández, Federico Sada González y Olegario Vázquez Raña, entre otros. 
 
La revista Proceso de esta semana proporciona detalles de la nómina de personajes que ‘se caerán con 
su cuerno’ para glorificar a Fox y su señora. Se trata de una lista de 45 magnates (muchos de ellos junto 
con sus esposas) que forman parte del consejo de asociados del Centro de Estudios, Biblioteca y Museo 
Vicente Fox, A.C., conocido como “Foxilandia, en la que inclusive aparece el senador priísta Jorge 
Mendoza Garza, empleado de Salinas Pliego, propietario de Televisión Azteca, y Bernardo Gómez, 
vicepresidente de Televisa. 
 
Proceso cita que el diario AM, que se edita en León, dio a conocer recientemente documentos que obtuvo 
en la Dirección de Registros Públicos y Notarías, en los que se establece que la asociación civil, presidida 
por el mismo Fox, se constituyó el 3 de noviembre pasado, unos días antes de que Fox dejara el mandato 
presidencial. 
 
No obstante que el ex presidente Fox ha negado reiteradamente cual es la fuente de los recursos con los 
que se construirá la obra en los terrenos del rancho que habita junto con su mujer, Marta Sahagún,  el 
diario leonés dio a conocer la lista de sus patrocinadores, que también lo fueron de la Fundación ‘Vamos 
México’, de su campaña presidencial y la de Felipe Calderón, en el que aparecen empresarios 
favorecidos en las administraciones panistas. 
 
En la nota, firmada por la reportera Ana Lilia Ojeda, se detalla que la lista de asociados la integran, 
también, Juan Diego Gutiérrez Cortina, propietario del Grupo Gutsa, dedicado a la constitución y al que la 
Secretaría de Comunicaciones y Transportes le canceló, hace dos días, dos contratos para la 
rehabilitación de la Autopista del Sol, por incurrir en varias irregularidades con pérdidas para el erario 
federal. 
 
También aparecen en la lista de patronos, además de Sahagún en su carácter de apoderada legal, ex 
miembros del gabinete, como Pedro Cerisola, ex secretario de Comunicaciones y Transportes; Javier 
Usabiaga, de Agricultura, y Ramón Muñoz Gutiérrez, actual senador y ex jefe de la Oficina de la 
Presidencia para la Innovación Gubernamental. 
 
El elenco de multimillonarios que financian a Fox lo encabeza el segundo hombre más rico del mundo, 
Carlos Slim Helú, y le siguen los dueños de Televisa y Televisión Azteca, Emilio Azcárraga y Ricardo 
Salinas Pliego, así como Lorenzo Zambrano, propietario de Cementos de México (Cemex); Roberto 
Hernández, exaccionista de Banamex; Federico Sada, dueño de la vidriera regiomontana Vitro, y Olegario 
Vázquez Raña, del Grupo Angeles, los hoteles Camino Real, del Grupo Imagen y del diario Excélsior. 
 
De acuerdo con la información publicada en el diario AM y reproducida por el semanario citado los 
apoderados legales de la asociación civil de Fox son, además de Sahagún, el notario público Marcelo Gay 
Guerra y Magdalena Aguirre Navarro, quien en la nómina de la Presidencia de la República aparece como 
subdirectora a cargo de la atención de ex presidentes. 
 
El acta constitutiva de la asociación, cuya duración será de 99 años, establece que el objeto social es 



“constituirse y funcionar como biblioteca abierta al público en general, conteniendo la información, libros, 
revistas y, en general, todo tipo de documentación, audio o video, relacionados con las actividades y la 
obra del licenciado Vicente Fox Quesada, que comprenderá desde los inicios de su campaña política para 
buscar la Presidencia de la República y los seis años que fungió como Presidente constitucional”. 
 
Según Proceso: “En la lista de donantes para levantar el capricho de Fox aparecen las esposas de 
muchos de los personajes que, también, aportaron recursos a la fundación ‘Vamos México’, encabezada 
por Marta Sahagún, o que simplemente aprovecharon las influencias para hacer jugosos negocios, como 
Eduardo Alberto Henkel Pérez Castro y su mujer Rosaura Longoria de Henkel”. 
 
También figura en la lista de patrocinadores de esta asociación presidida por el propio Vioente Fox (de ahí 
que pide que le sigan refiriendo a él como ‘señor Presidente’) el yerno de Carlos Slim, Arturo Elías Ayub, 
director de Alianzas estratégicas de Teléfonos de México y ex presidente del Patronato del equipo de 
futbol Pumas de la UNAM. 
 
Los dueños de México, casi sin excepción, serán los patronos de este proyecto que será ejemplo de 
complicidades y que exhibiría verdaderas joyas que quedarán para la memoria de una gestión que 
merecía el olvido pero ahora permanecerá para siempre gracias a la tecnología que bien podría 
reproducir los  deslices presidenciales, las equivocaciones de nombres de escritores, el desprecio foxista 
por las mujeres a las que confundía con las lavadoras de dos patas, su admiración por la ignorancia que 
lo llevó a decir a una campesina que qué bueno que no sabía leer, porque si supiera sólo leería las 
burradas que escribía la prensa sobre el presidente. En fin, la secuencia sería un deleite para propios y 
extraños, pero habría gemas invaluables como la grabación telefónica entre el mandatario mexicano con 
Fidel Castro en donde aquél le pedía que comiera un cabrito y se fuera inmediatamente para no tener que 
cruzarse con George W. Bush en una reunión celbrada en la ciudad de Monterrey. 
 
En la sección de utilitarios se podrían adquirir lujosas botas de charol, máscaras de látex con la efigie del 
guanajuatense, manazas de hule esponja con la V de la victoria, silbatos para chiflarle a la esposa, 
hebillas con su apellido. Habrá juegos de lotería e incubadoras de empresas para ‘juniors’ y ‘pirrurris’. En 
las taquillas se practicaría el redondeo para las fundaciones “Vámonos de México”. Todo por un boleto. 
‘Foxilandia’ y el paraíso seguirán siendo lo mismo. Desde ahí, desde lo que fue el establo de la familia 
Fox, Vicente salvará a Latinoamérica de las fauces rabiosas del socialismo que amenazan con expandirse 
en centro y sudamérica. 
  
En los próximos meses, cuando uno avance en la carretera hacia la ciudad de León, vamos a ver 
gigantescos anuncios que nos indicarán que estamos acercándonos a ‘Foxilandia’. Entonces ya no 
tendremos que ir a Orlando o Anaheim para conocer en persona a ‘Torombolo’.  Y qué lástima, qué 
lástima que los millonarios en su sospechoso gesto de gratitud, inviertan tal capacidad de coordinación y 
recursos en una obra fatua y bufa, en lugar de sumarse a proyectos para apoyar a sectores que viven en 
la miseria. Dan ganas de hacer una exclamación y pregunta al mismo tiempo (como alguna vez lo hizo 
nuestro poeta Salvador Alcocer) ¿qué país es éste! 
 


